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			Prólogo 


			De la Conferencia de Berlín al acaparamiento de las tierras. O de la primera a la segunda colonización de África


















			La Conferencia de Berlín, celebrada del 15 de noviembre de 1884 al 26 de febrero de 1885, que reunió a 13 países europeos y a Estados Unidos, convocados por el canciller alemán Bismarck, marcó un hito en el continente considerado, en aquel entonces, como una terra incognita y terra nullus a conquistar. Nunca un acontecimiento histórico, que inauguró la colonización oficial de África, había suscitado tantos análisis y debates apasionados y tantas controversias y polémicas. Cada uno, a partir de sus construcciones teóricas y argumentos, pretendía tener el monopolio de la verdad sobre el tema.


			Según el profesor Elikia M’Bokolo, que ahonda en el mismo sentido, dos son las cuestiones que suelen suscitar debates apasionados entre los especialistas de África: por una parte, el debate sobre la responsabilidad de la colonización en la evolución de África, y por otra el debate sobre los efectos de la dominación europea en las sociedades africanas.


			Para unos, adheridos a la tesis del afrovictimismo por ser África el continente que más agresiones externas ha conocido (la esclavitud, la colonización, el imperialismo y el neocolonialismo), dicha Conferencia es el punto de partida de todos los problemas africanos; es decir, una corriente de pensamiento que insiste en el origen exógeno de las dificultades del continente y que se inspira en la corriente estructuralista. Para otros, adheridos ampliamente a la tesis del afropesimismo, la Conferencia de Berlín es la excusa perfecta para encubrir las responsabilidades africanas o la incapacidad de sus clases gobernantes para definir modelos alternativos y viables de democracia y de desarrollo. Dicho de otra manera, se insiste en las dinámicas internas en dichos fracasos, a imagen del discurso de Nicolas Sarkozy del 26 de julio de 2007 en Dakar, en el que el entonces mandatario galo manifestó que “los africanos no habían entrado lo suficientemente en la historia” y les responsabilizó de sus problemas atribuidos, según él, de manera equivocada a la colonización y a los factores exógenos, discurso que suscitó una inmediata respuesta de los africanistas franceses y africanos para restablecer la verdad histórica tergiversada. 


			Volviendo al tema central de la presente obra, Roberto Ceamanos tiene el mérito de retomar el debate sobre la Conferencia de Berlín o la conquista de África con un enfoque estructuralista, demostrando hasta dónde llega la verdad y dónde empieza la intoxicación en las lecturas sobre dicho acontecimiento. Analiza sus causas y efectos o consecuencias en el África postcolonial, consiguiendo de este modo instaurar el hilo roto entre el pasado, el presente y el futuro de África. Es un excelente análisis basado en la demostración y en la teorización vinculada con la praxis.


			La primera verdad que restablece la obra es la que contradice el mito todavía vigente, según el cual la Conferencia de Berlín procedió al reparto de África. Dicho reparto se inició unos años antes de la Conferencia y se prolongó unas décadas después, hasta la Primera Guerra Mundial. Es en este periodo cuando empezó el verdadero scramble for Africa (la carrera y las competencias para la conquista de África) mediante las rivalidades, los conflictos y los acuerdos entre las grandes potencias, por una parte, y la firma de los acuerdos con los jefes tradicionales, por otra.


			La Conferencia de Berlín fue convocada para las negociaciones destinadas al reconocimiento de las áreas de influencia de las potencias europeas y los acuerdos de libre comercio en las cuencas de los ríos Congo y Níger, siendo el objetivo evitar los conflictos entre ellas, máxime cuando cada una de dichas potencias quiso instaurar la unidad territorial de su imperio colonial: Gran Bretaña tuvo como principal meta vincular El Cairo al Cabo; Francia quiso hacer lo mismo con Senegal en el Atlántico y Yibuti en el Cuerno de África, generando el enfrentamiento de Fachoda (en el centro de Sudán en 1898) con las tropas británicas; Portugal quiso vincular territorialmente a Angola con Mozambique, y Alemania el suroeste africano con Tanganyika, etc. Dicho de otra manera, el 70 por ciento de las fronteras en África fueron trazadas después, entre 1885 y 1909. Expresan las relaciones de fuerza y los acuerdos entre los colonizadores y entre estos y algunos jefes tradicionales y jeques locales.


			Se suele tachar las fronteras africanas de “artificiales y arbitrarias”. Esta tesis ha de matizarse. Es una evidencia que las fronteras no son generalmente naturales; son productos de la acción humana y de los acuerdos entre dos o varios protagonistas. Léopold Sédar Senghor manifestaba que “todas las fronteras son artificiales, incluso en Europa”. Sin embargo, el caso africano presenta la especificidad de que, según el profesor Roland Pourtier, la definición del territorio no había precedido a la creación del Estado, sino que lo ha seguido. O dicho con otras palabras, el Estado como fenómeno jurídico precedió a la nación como fenómeno sociológico. 


			El verdadero problema de las fronteras en África es que han sido definidas por las potencias extraafricanas o extranjeras, sin consultar a las entidades políticas y a los pueblos africanos, y peor trazaron estas fronteras en el desconocimiento de las realidades humanas, socioculturales y medioambientales o geográficas locales. En Berlín, donde África fue por primera vez el tema de una conferencia internacional, sorprende la ausencia de los africanos en dicho acontecimiento histórico. Esta injusticia e insensatez viene denunciada de una manera acertada en la obra. 


			Las realidades siguientes sobre las fronteras africanas heredadas de la colonización llaman mucho la atención: han sido ampliamente mantenidas desde la descolonización; muy pocas han sido cuestionadas en el periodo poscolonial; los conflictos nacidos de las fronteras son escasos y estas no constituyen la principal causa de los conflictos en África. 


			El principio de intangibilidad de las fronteras heredadas de la colonización o del uti possidetis iuris —adoptado por la Organización de la Unidad Africana (OUA) en la declaración de El Cairo del 21 de julio de 1964 y mantenido por su sucesora, la Unión Africana (UA)— ha sido globalmente respetado salvo en el caso de la independencia de Eritrea y de la secesión de Sudán del Sur, que fueron inicialmente territorios con fronteras coloniales y que después fueron incorporados en otras entidades: en Etiopía en el primer caso y en Sudán del Norte en el segundo. 


			E incluso después del desmembramiento del bloque soviético, en 1989, que condujo a la creación de nuevos estados en Europa, África ha sido curiosamente apartada del “proceso de fragmentación”. La realidad es que “las fronteras de África se han convertido en fronteras africanas”. Es llamativo el carácter casi inamovible del mapa político en este continente.


			En definitiva, la no coincidencia del mapa de las naciones precoloniales (etnias) y el mapa de los estados actuales, de origen colonial, convierte el África postcolonial en una zona de recurrente inestabilidad política, pues se crearon en este continente protoestados y protonaciones. Se dividió a los que deberían estar juntos y se agrupó a los que nunca deberían estar juntos. Este antecedente explica la falta de consciencia nacional o el fracaso del Estado nación, la recurrente inestabilidad política, la difícil instauración de la democracia y el estallido de atroces guerras civiles. Es lo que denuncia acertadamente el profesor Crawford Young al manifestar que las dificultades actuales del Estado poscolonial se explican, fundamentalmente, por mantener las instituciones inicialmente concebidas para la dominación extranjera. Es decir, en el mismo sentido que el argumento central del libro de Roberto Ceamanos.


			En fin, el principal beneficiario de la Conferencia de Berlín fue el rey Leopoldo II, que consiguió adueñarse de un amplio territorio (Estado Independiente del Congo) en el corazón de África, como propiedad individual o privada, y donde impuso un régimen de terror con un balance escalofriante durante los 20 años de la Administración leopoldiana (1885-1908): el 30 por ciento de la población de la cuenca del río Congo diezmado por los trabajos forzados para la cosecha del “caucho de sangre”, la construcción de infraestructuras, en particular del ferrocarril Congo-Océano, y la represión, junto a la eliminación casi total de la población de elefantes por el marfil, son aspectos denunciados por las or­­ganizaciones humanitarias de la época, que tildaron las prác­­ticas y las agresiones de los agentes de Leopoldo II en el Congo de “crímenes de genocidio”. Esta situación insólita, en las relaciones internacionales, del Congo como colonia privada, seguirá marcando los acontecimientos políticos y económicos de este país.


			Es preciso destacar que el aspecto más relevante del libro es que cuestiona el afropesimismo, basado en unas ideas recibidas, hechas de verdades a medias, y abre pistas a otras nuevas dinámicas, postcoloniales, revisitando un cierto número de conceptos clásicos, al margen de sus significados ortodoxos, y las realidades africanas actuales, nacidas directa o indirectamente de la Conferencia de Berlín y culminadas con la liberación del África meridional de la dominación de las minorías blancas. Retomamos rápidamente algunas a continuación.


			El autor nos describe un África de territorios conquistados por los exploradores, sometida por los administradores coloniales y dividida en sus áreas de influencia por las po­­tencias europeas y, en la actualidad, convertida en la reserva de materias primas y de enormes tierras cultivables para el resto del mundo, dando paso a una nueva colonización de África, tras la clásica. La obra tiene también la especificidad de analizar los temas africanos ilustrándolos con las referencias a las novelas, películas y documentales, dando al conjunto de la obra un carácter didáctico y de lectura fácil. Un análisis que huye de las simplificaciones y de las ideas recibidas o de los clichés, distinguiendo en todo momento los efectos de las causas tanto en los problemas del desarrollo como en los conflictos en el continente.


			La colonización europea que solo duró unos 80 años o un siglo tuvo un importante impacto en el destino del continente, en particular, la ruptura entre el África de los estados, con su racionalidad y legitimidad externa heredadas de la co­­lonización, y el África de los pueblos, con su legitimidad in­­terna basada en los valores y las culturas tradicionales. En este continente sigue la perpetuación de la lógica del Bula Matari y del Serkali, que impide a los africanos pensarse de nuevo.


			Raras son las guerras interestatales o nacidas del trazado de las fronteras coloniales, pero sí las guerras internas que han proliferado y que se suelen atribuir, de una manera equivocada, a los “odios ancestrales” o étnicos, cuando en realidad obedecen a la modernidad y a la globalización. 


			Las guerras civiles en África nacen de la instrumentalización de la etnicidad y de las luchas de poder y el abuso de este para el control de los recursos naturales. Los “diamantes de sangre”, el oro o el coltán en las zonas controladas por los mo­­vimientos rebeldes ilustran la conversión de la guerra en un negocio por los señores de la guerra, los altos cargos políticos y militares de los países vecinos, tal y como demostró el informe de expertos de la ONU en 2002 sobre la explotación ilegal de los recursos naturales de la República Democrática del Congo.


			Los casos de Angola, Liberia, Sierra Leona, Sudán, Ni­­geria y la República Democrática del Congo han puesto de manifiesto que los recursos naturales en África (diamantes, oro, petróleo, coltán…) están en el origen de los conflictos armados o, mejor, los alimentan.


			Ello no debe conducirnos a afirmar que el saqueo o el control de los recursos naturales es la principal explicación de los conflictos africanos. Varios países, sin importantes recursos naturales, han conocido y siguen conociendo atroces guerras civiles (Etiopía, Somalia, Ruanda, Burundi…). Más que causas de los conflictos, los recursos naturales, convertidos en verdaderas “maldiciones”, son combustibles o carburantes. 


			La religión empieza a ser una de las principales caracte­­rísticas de los conflictos africanos. Ayer fue el principal fac­­tor de las reivindicaciones de algunas comunidades en Sudán, Chad, Nigeria, Costa de Marfil y Casamance. Hoy, está to­­mando una forma de expresión violenta mediante el desarrollo del radicalismo islámico salafista sunita o yihadista en el Sahel-Sahara (o la franja sahelo-sudanesa), desde Malí con AQMI, pasando por Boko Haram en el norte de Nigeria hasta el Cuerno de África o Somalia con Al Shabaab, desde 1998 hasta la actualidad y agravado por la desestabilización de Libia con la caída del régimen de Gadafi.


			Es decir, un espacio de vacío controlado por los grupos armados, espacio convertido en el centro de actividades ilícitas y delictivas de toda índole: tráficos de armas, de drogas, de personas y de flujos migratorios…


			Los conflictos africanos tienen también esta peculiaridad de generar un importante número de refugiados. Segundo continente después de Asia en cuanto al número de refugiados (de 5 a 10 millones de refugiados y desplazados internos), África tiene esta especificidad en la incapacidad de los estados a hacer frente a este fenómeno, que sirve de detonador de conflictos, como ocurre en la región de los Grandes Lagos con su instrumentalización por los poderes establecidos para desestabilizar a los vecinos. Se trata de víctimas de las violencias guerreras y sociales.


			El agua es otro factor de conflicto en el continente. En África, el agua encarna esta paradoja de escasear en unas regiones (Sahel, África del Norte, Cuerno de África) y so­­brar en otras (cuenca del río Congo). Es el caso del Nilo, de las tensiones entre los países río arriba (Tanzania, Uganda, Kenia, Etiopía) y los países río abajo (Sudán y Egipto), temiendo estos que la construcción de presas o el uso del agua con fines agrícolas les pueda privar de este recurso fundamental para su supervivencia. El mismo problema se plantea con la cuenca del río Níger, compartida por nueve países, con las aguas del Okavango entre Namibia y Botsuana, o del altercado que mantienen Tanzania y Malaui sobre el lago Nyasa. Por suerte, en muchos de estos casos se están encontrando soluciones en torno al reparto equili­­brado del agua. 


			En cuanto al problema del acaparamiento de las tierras, se estima que unos 134 millones de hectáreas han sido vendidas o alquiladas a las empresas del norte o las multinacionales norteamericanas y europeas, a los países emergentes asiáticos o medio-orientales, caracterizados por una importante penuria de tierras cultivables, sobre todo, a raíz del aumento del precio de los alimentos y de la demanda de los biocarburantes o del etanol y de las flores —para la exportación en países como Etiopía o Kenia—, junto a la crisis alimentaria y financiera de 2008. El objetivo es asegurar sus necesidades alimentarias y en biocarburantes.


			Se trata de países como Etiopía, Madagascar, Mozam­­bique, Malí, Nigeria, Sierra Leona, Liberia, Ghana, Senegal, República Democrática del Congo, Sudán, Zambia… Se par­­te del principio, equivocado, según el cual muchas tierras cultivables en el África subsahariana son vacantes o no rentabilizadas y, por lo tanto, desaprovechadas, difundiendo una vez más la idea de los africanos vagos, según denuncia con acierto Georges Courade. Es preciso venderlas o alquilarlas para tener divisas. El resultado inmediato es que esta “nueva forma de colonización” fomenta el éxodo rural de los pequeños campesinos, las hambrunas, ya existentes, mediante la exportación de alimentos y de biocarburantes, además de consecuencias medioambientales nefastas por la prioridad dada a los cultivos comerciales. Se procede a la ex­­propiación de las tierras étnicas. 


			África debe abandonar la lógica de economías rentistas o extractivas que ayer justificaron la colonización y hoy el aca­­paramiento de sus tierras para empezar a producir para Áfri­­ca y para los africanos, el “made in Africa y el made for Africa”, según la fórmula de Sylvie Brunel.


			Es preciso, por lo tanto, acabar con la visión mimética del desarrollo. Es la única manera de resolver lo que Eboussi Boulaga calificó de la “crisis del Muntú” o del africano, que ha perdido las referencias por la destrucción de sus valores tradicionales y por la imposible apropiación de la modernidad, confundida con la occidentalización y la globalización neoliberal o de la ideología violenta del desarrollo, impuesta a los estados importados.


			La historia de África es la de una serie de agresiones y de desplazamientos de poblaciones, que van desde los 13 siglos de trata negrera oriental a 4 siglos de esclavitud transatlántica y de 80 a 100 años de colonización. Estamos ante una “historia de sumisión a los demás”. Estas prácticas de subyugación han introducido en el continente la cultura de la desigualdad, de la violencia, además de bloquear las actividades de desarrollo y de expansión de los grandes imperios medievales. En muchas partes prevalece el odio y la difícil coexistencia entre las distintas comunidades. En pocas palabras, aquellas acciones del pasado están en la base de muchos de los conflictos actuales o las violencias sociales, mantenidas y reproducidas por los “nuevos colonos negros”. 


			El lector echará de menos el análisis del proceso de democratización en el África subsahariana, proceso limitado en el estudio del África del Norte con la llamada Pri­­mavera Árabe. Este movimiento ya se produjo en el África subsahariana a finales de la década de los ochenta y comienzos de los noventa y no alcanzó el norte del continente, donde occidente apoyó a las dictaduras establecidas para evitar el acceso al poder por las urnas de los movimientos islamistas. 


			Este viento procedente del este, que algunos tacharon de “segunda descolonización de África”, o “la marcha hacia la segunda independencia” contra el colonialismo interno y los regímenes dictatoriales, esta vez contra las dictaduras monopartidistas, condujo a la adopción de nuevas constituciones y dio lugar a una nueva clase gobernante democráticamente elegida. 


			El balance que hoy se puede hacer es muy controvertido: el proceso presenta importantes aspectos de fragilidad por la instauración de “democraduras” (democracias formales y dictaduras encubiertas), de “dictablandas”, de “monarquías republicanas” en algunos países y de golpes de Estado constitucionales e institucionales y la sustitución de partidos únicos por los partidos dominantes o, según Ali Mazrui, por factores históricos y actuales interrelacionados: las fronteras artificiales creadas por la colonización, los ejércitos heredados del poder colonial y la falta de continuidad entre las nuevas instituciones políticas y las antiguas realidades culturales africanas. Es un problema complejo, objeto de otra publicación o análisis. 
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			Introducción


















			En la segunda mitad del siglo XIX, las potencias europeas pugnaban por imponer su poder en todo el mundo. Presentes en América y en Asia desde finales del siglo XV, su penetración en África estaba aún limitada a determinadas regiones costeras, si exceptuamos la ocupación francesa de Argelia y la expansión holandesa y luego británica en el extremo más meridional del continente. Se trataba de enclaves para asegurar las rutas marítimas y comerciar, principalmente a través de las vías fluviales, con el interior del continente. Esta situación cambió a partir de los años ochenta, cuando diversas circunstancias aumentaron el interés de los europeos por África. Las potencias iniciaron entonces una carrera por ocupar el continente. 


			Fue un reparto conflictivo que se resolvió en las cancillerías europeas. La Conferencia de Berlín fue el principal encuentro entre las potencias. En ella resolvieron los litigios planteados hasta entonces y establecieron las normas básicas a aplicar en el reparto de África, si bien la ocupación efectiva del territorio se realizó en las décadas siguientes atendiendo también a otros criterios como la estrategia y la presión del más poderoso. El continente se convirtió para los gobiernos europeos en una pieza más del tablero en el que decidían el futuro del mundo. En un periodo relativamente breve, se dispuso quién se apropiaba de los territorios africanos. Salvo Etiopía y Liberia, toda África fue ocupada y, en 1914, el reparto colonial de África se podía dar por concluido. Solo el resultado de la Primera Guerra Mundial lo variará cuando los vencedores se dividan las colonias del derrotado Imperio alemán. 


			Las fronteras forjadas por las potencias coloniales fueron arbitrarias y no tuvieron en cuenta la realidad africana. Sin embargo, llegada la independencia y para evitar males mayores, se aplicó el principio de intangibilidad de las fronteras. Esta decisión supuso mantener, en la mayoría de los ca­­sos, las fronteras coloniales, que fueron heredadas por los jóvenes estados africanos. Al heredar sus límites, también heredaron sus litigios.


			Este libro se interesa por las razones que motivaron la carrera por África y por cómo se produjo su reparto colonial para, con este bagaje, conocer sus consecuencias hasta el presente. Su punto de partida es la situación previa a la Conferencia de Berlín para, a continuación, y tras analizar qué supuso este encuentro internacional, abordar la división, conquista y colonización del continente africano. Finalmente, el último capítulo trata sobre cómo han afectado las fronteras a los estados africanos. Estas han sido, y continúan siéndolo, fuente de conflictos, muchos de los cuales abordamos en este libro para conocer y comprender esta problemática. Las diferencias políticas, étnicas y religiosas en unos países con fronteras artificiales aparecen como las causas más aparentes de los enfrentamientos, pero detrás de ellas se encuentra, frecuentemente, la lucha por el control de los recursos naturales que ha caracterizado al neocolonialismo. Las fronteras, un pesado lastre para el desarrollo de los estados africanos, muestran cómo la herencia colonial sigue presente en África.


			Este libro es deudor de los conocimientos aportados por la bibliografía existente. Dada su amplitud, nuestro apartado de fuentes y bibliografía no es sino una mera relación de obras que, en absoluto, agota la extensa producción sobre la historia contemporánea del continente africano. Se ha seleccionado una serie de textos que permiten al lector profundizar en los temas abordados en el libro. Junto a las obras clásicas, contemporáneas a los acontecimientos, la historia sobre nuestro periodo se nutrió, en un primer momento, de las investigaciones de los historiadores de las antiguas metrópolis y, más tarde, de las de los propios historiadores africanos. Ha sido un largo recorrido que abarca desde los tiempos de la descolonización, caracterizados por una historiografía muy crítica con el colonialismo, pasando por la historiografía postcolonial, que superó las interpretaciones eurocéntricas y reivindicó la cultura, producción y resistencias africanas. Esta bibliografía se ha multiplicado en los últimos años gracias a la labor realizada desde centros de investigación donde, a la interdisciplinariedad, se une el trabajo común entre historiadores europeos y africanos. Es el caso, entre otros muchos, del Institut des mondes africains. El último capítulo de este libro, mucho más dinámico, se nutre, además de la bibliografía citada, de informes de organizaciones internacionales como ACNUR, UNICEF y la UA.


			En la actualidad, se asiste a un repunte de los estudios sobre la cuestión colonial impulsados por los debates sobre las llamadas guerras de memorias entre los herederos de quienes protagonizaron estos episodios del pasado. La opinión pública, y por ello los políticos, se interesan por la colonización y por sus consecuencias, que se han convertido en cuestiones estrechamente relacionadas con la integración en Europa de la población de origen africano. Los usos públicos de la historia han llevado a un repunte del interés por estos temas, favorecido, en el caso francés, por los debates surgidos de la aprobación de leyes como la ley Taubira (2001), que condenó la esclavitud como un crimen contra la humanidad, y la ley sobre el reconocimiento del papel positivo de la presencia francesa en ultramar, especialmente en África del Norte (2005). 


			Esta bibliografía se complementa con otras fuentes. Algunas son las obras literarias contemporáneas a los acontecimientos y, por tanto, entendidas como fuentes primarias que nos permiten aproximarnos a la realidad de la colonización. Otras son obras literarias actuales, ensayos que abordan algunas de las cuestiones aquí tratadas. A ellas se suman obras cinematográficas, que reflejan tanto el espíritu colonial del cine épico como la visión descolonizadora de los realizadores africanos. Literatura y cine reflejan la profunda huella que han dejado en África el colonialismo y el neocolonialismo. Por último, este libro viene acompañado de una serie de mapas e imágenes. Los primeros ayudan a seguir mejor las explicaciones sobre el reparto colonial y los conflictos originados por las fronteras actuales. Entre las imágenes, queremos destacar el trabajo de Alice Seeley, quien documentó la extrema violencia sufrida por la población del Congo.






			París, 12 de agosto de 2016
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